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		Le dedico esta novela a mi madre, que es mi lectora cero y la más entusiasmada por mi trabajo.

		También a mis hijos, que son quienes me apoyan y me animan a seguir.

	Y a ti, que en este momento estás leyendo. Espero que tu corazón romántico no quede defraudado cuando llegues al final.

	


	
		
			Capítulo 1

			Las risas resonaban en el interior de la casa de los Guads. Allí vivían padre e hija, y aquella noche tenían a una invitada a cenar. Sara había preparado un potaje de verduras con bacalao, y lo acompañarían con una ensalada tibia de endivias; era una gran cocinera (siempre se lo decía su padre). Estaban dando buena cuenta de los alimentos, regados con un buen vino de la tierra, mientras su antigua vecina, Lola, les contaba lo bien que le iba en Barcelona. Se había traslado a la ciudad para ampliar horizontes, era una mujer con ambiciones que nunca se podrían llevar a cabo en un pequeño pueblo como aquel. Los padres de Lola eran felices de que su hija tuviera un empleo que le gustaba y que fuera feliz, aunque lejos de la granja donde vivían. La mujer era un espíritu libre, le gustaba la gente, viajar y salir con sus amigos. Eso no lo podía encontrar en un pueblo donde la mayoría de las personas eran mayores. Los jóvenes que no querían dedicarse al ganado o a las tierras lo abandonaban en busca de otras oportunidades.

			Mientras tomaban el postre, Sara le dijo que pensaba trasladarse a la ciudad para estudiar, tenía intenciones de alquilar un piso y ponerse a trabajar para pagar los gastos. Juan Guads miraba a su hija con orgullo, era una muchacha muy inteligente, y estaba seguro de que tendría un brillante futuro. Le pesaba que para ello tuviera que separarse de él, pero sabía las limitaciones que ofrecía el pequeño pueblo pirenaico donde vivían.

			—Esto es una maravilla —exclamó Lola—. Puedes venirte a vivir conmigo. En mi piso hay espacio suficiente para las dos.

			Sara se sorprendió por la oferta, la verdad era que la ciudad la intimidaba un poco, nunca había salido del pueblo, salvo para ir a los de los alrededores con sus amigos, a las fiestas patronales.

			—¿Estás segura de que no molestaré? —La franqueza entre las dos era absoluta. Lola era unos años mayor que ella, e imaginaba que quizá sería un estorbo. No quería invadir la intimidad de su amiga.

			—Claro que no, no seas boba.

			Lola soltó una carcajada y empezó a hacer planes, la mujer era un torbellino. El padre de Sara sonreía ante el entusiasmo de las chicas. Le agradaba la idea de que su hija se fuera a vivir con su antigua vecina, así no se sentiría tan sola en la ciudad.

			De aquella velada hacía ya cuatro años. Muy pronto, Sara tendría los exámenes finales de la carrera de empresariales. Trabajaba de secretaria para un diseñador famoso, en una sociedad exitosa que habían levantado, de la nada, un grupo de amigos. Ella había empezado a colaborar para aquella firma tan pronto como se instaló en la ciudad, primero hizo de moza, llevando trajes y complementos de un sitio a otro, pero muy pronto el diseñador se percató de su iniciativa, y acabó como su ayudante personal.

			Lola y ella ya no vivían juntas, Sara se había buscado un pequeño apartamento cerca del trabajo y de la universidad. Aunque las dos amigas se mantenían en contacto, se veían con frecuencia, siempre que sus horarios y los estudios se lo permitían. Solían salir a cenar y de juerga siempre que podían, Lola no paraba de presentarle amigos, con la esperanza de que encontrara a algún hombre con quien pasarlo bien, pero ella tenía muy claro lo que quería. Lo primero era acabar los estudios y luego, ya tendría tiempo de divertirse de la manera que le sugería su amiga.

			El sol entraba a raudales por los altos ventanales de la habitación cuando Mark Forqué abrió los ojos. Al instante, sintió sobre su pecho la sedosa suavidad de la melena de la mujer. Sonrió al recordar la apasionada noche que habían pasado. Ella era como una tigresa en la cama, y de vez en cuando se tomaban unas copas y luego iban a su casa. Los dos sabían que aquella relación no los llevaría a ninguna parte, eran adultos y libres, y ninguno de ellos era tan ingenuo como para esperar nada de aquellos encuentros.

			Se levantó de la cama con cuidado de no despertarla y se fue a la ducha. Media hora más tarde, se sentaba en la terraza a tomarse un café mientras leía el periódico.

			Casi había terminado cuando la bella joven salió al mirador.

			—Pensé que dormirías más. —Mark levantó la vista de la lectura mientras ella se le acercaba con sus andares sensuales.

			—Tengo sesión de fotos. —Su voz sonaba ronca por la falta de sueño—. No tengo tiempo ni de tomarme un café.

			—¿Quieres que te lleve?

			—No, cogeré un taxi, no te preocupes. —A ella le gustaba su independencia tanto como a él, eso de acompañarla le sonaba demasiado a rollos de parejas.

			Mark se levantó y la acompañó hasta la puerta, allí le dio un beso en los labios y se despidieron.

			Mientras él iba a terminarse de vestir, pensó en su disipada vida, no le costaba nada tener a una mujer diferente cada día en su cama. Ellas, prácticamente, se le tiraban encima, igual solteras que casadas, más de una vez le habían dicho que era muy atractivo, pero eso era algo que él no podía cambiar. Le gustaba cuidarse, iba al gimnasio varias veces a la semana y procuraba comer sano. Si, tenía un cuerpo agradable a la vista, pero no creía que fuera para tanto.

			Sus relaciones con las mujeres lo habían vuelto un poco cínico, la mayoría de sus amigos ya se habían casado y siempre le tomaban el pelo diciéndole que él, que era más atractivo, debería encontrar a la mujer de su vida y casarse. Pero no estaba por la labor, pensaba en todas las mujeres casadas que habían tratado de seducirlo y sabía que él no lo aguantaría, y para divorciarse a la primera de cambio ya estaba bien como estaba.

			Se terminó de arreglar y cogió su coche para irse al trabajo, vivía en las afueras de Barcelona y tenía por delante media hora de trayecto, eso si no había demasiado tráfico, había días que tardaba una hora.

			Ese día llegó antes de lo que esperaba y pensó en pasar a ver a su amigo Paul y tomarse un café con él.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Paul bajó a la segunda planta hecho una furia. «¿Qué se había creído, el muy cretino?». Comprometer a la empresa de aquella manera, y no solo a esta, su prestigio también estaba en juego. Los demonios se lo llevaban cuando llegó a la puerta de su despacho.

			—Sara, necesito esos modelos en mi despacho… ¡Ya! —Ella lo miró, pero no se movió—. ¿Es que no me has oído? —insistió, alzando la voz.

			—Si… pero… —Sara iba a decirle algo, pero Paul la interrumpió.

			—¡Ahora! —exclamó, claramente irritado.

			En el taller se hizo el silencio, todos levantaron la cabeza para ver lo que pasaba, no era normal que ese hombre perdiera los estribos. Mark estaba entrando en aquel momento y se sorprendió; hacía varios años que trabajaba en la empresa y nunca había visto a su amigo comportarse así. Tenía fama de ser un blando con los trabajadores a su cargo, pero la verdad era que con su comportamiento lograba que todos lo respetaran, y a la vez el trabajo se hacía más a gusto. Cuando había exceso de pedidos, ninguno de los trabajadores tenía inconveniente en hacer horas extraordinarias para que todo el género saliera el día indicado. Paul era una persona que con su saber hacer lograba sus propósitos.

			—Pero, Paul… —empezó a decir Sara.

			Mark había llegado hasta ellos y observaba la escena.

			—No quiero excusas… —la interrumpió—. Si no tengo esos modelos antes de que termine el día… —Dejó la amenaza al aire, se dio la vuelta y entró en su despacho, dando un portazo.

			El estudio de Paul era acristalado, y ella pudo ver, más que oír, como él maldecía. Se levantó de su mesa y desapareció en el taller.

			Mark miraba a Sara, que parecía no reaccionar, su superior acababa de darle una orden y ella se limitaba a mirarlo con los ojos muy abiertos, que, por cierto, los tenía preciosos. Cuando ella salió de su estupor, cogió unas hojas que tenía sobre la mesa, y se fue. La observó y se percató de su pequeña y curvilínea figura, vestía unos pantalones vaqueros y una camisa blanca ajustada al cuerpo, el balanceo de sus caderas era muy seductor.

			«Ya era hora de que lo hiciera», pensó Mark. Mientras entraba en el despacho de Paul, observó a su amigo, que estaba sentado detrás de su mesa. No dijo nada, ni siquiera esperó una invitación, y ocupó un sillón frente a él. Después de unos segundos…

			—¿Tú te crees que el cretino ese ha organizado un desfile privado para esta noche y me lo dice esta mañana? —exclamó el diseñador, irritado.

			Mark empezaba a comprender.

			—Pues que se lleve los modelos que ya están terminados. —Sugirió sin perder la calma.

			Paul se quedó atónito.

			—No es su prestigio lo que está en juego, sino el mío, él no dudará en lavarse las manos si los modelos que lleva no son los apropiados. —Tenía razón, y Mark lo sabía, el malnacido de Lucas no dudaría en cargarse la respetabilidad y la fama de Paul si con ello ganaba algo.

			—Pues que lo suspenda.

			—No va a hacerlo. Te juro que si pudiera, le quitaría esa repelente sonrisa de superioridad a golpes. —Su amigo estaba furioso, y no era para menos.

			—¿Fred sabe algo de esto?

			Fred Gallardo era quien dirigía y daba nombre a la empresa. Años atrás, varios amigos habían unido esfuerzos y capital para formar la compañía que ahora dirigía.

			—Se ha enterado en el mismo momento que yo, trató de impedirlo, pero Lucas ha comprometido a la empresa, todos nos veremos perjudicados si no lo llevamos adelante.

			Mark trataba de pensar en algo que solucionara el problema, pero no se le ocurría ninguna solución. Se levantó, se acercó a la cafetera y sirvió dos cafés.

			—Toma. —Le tendió uno a su amigo, acercándole una taza—. Quizá las cosas no las veamos tan negras después de tomarnos un buen café. —Hizo una pausa al llenársele las fosas nasales de un agradable aroma—. A propósito, desde hace algún tiempo el café es más bueno aquí que el que sirven arriba.

			Paul aspiraba el olor con deleite de la taza que le había servido su amigo.

			—Sí, fue Sara quien cambió la cafetera y la marca del café, la verdad es que hemos ganado con ello.

			Mark se deleitaba en el fuerte y amargo líquido, cuando reparó en los modelos que Paul tenía en un colgador a sus espaldas.

			—¿Y estos modelos que tienes aquí colgados?

			Paul se dio la vuelta, y allí estaban los vestidos que un rato antes había estado reclamando a Sara, incluso un par más que habían empezado a última hora, terminados y listos para ser lucidos.

			—Oh… Dios… —Mark lo observaba mientras el diseñador revisaba los modelos—. ¡Esta chica es un ángel!

			Al ver el cambio de humor de su amigo, se alegró de ello.

			—Creo que alguien tendrá que pedir disculpas por una bronca inmerecida.

			—Ya lo creo que sí. —Los dos se dieron la vuelta para mirar si ella había vuelto, pero Sara no estaba allí.

			—Bueno, si antes no merecía una bronca, ahora sí. —Bromeó Mark, y al ver la cara de asombro de Paul, añadió—: Por abandonar su puesto de trabajo durante tanto tiempo.

			—Seguro que está en algún lugar tranquilo repasando sus apuntes. —Mark lo miró sin comprender—. Está estudiando empresariales, dentro de poco tiene los exámenes finales y me pidió permiso para estudiar en ratos perdidos.

			—¿Empresariales?

			—Sí, hace cuatro años, vino de su pueblo a estudiar y se matriculó en la universidad, fue entonces cuando empezó a trabajar para nosotros.

			—Y… ¿Cuándo va a clase? —preguntó, asombrado.

			—Por las noches, cuando sale de aquí.

			Mark estaba sorprendido, nunca antes había reparado en la chica, pero por lo que decía Paul, tenía que ser muy inteligente para sacarse una carrera al tiempo que trabajaba allí.

			El diseñador le leyó el pensamiento.

			—No te creas que hago excepciones con ella, trabaja como el que más. Empezó de moza, llevando y trayendo materiales y modelos de aquí para allá, y nunca se quejó a pesar de que es un trabajo duro, y que son los mozos los que se llevan todas las broncas cuando algo se retrasa, aunque no tengan la culpa de ello. Pronto me di cuenta de que ella era distinta, no tenía que ir diciéndole lo que tenía que hacer; ella misma, por iniciativa propia, empezó a encargarse que todo estuviera en su lugar a su tiempo, incluso antes de que se lo pidiera.

			—¿No la estás alabando demasiado? —Mark lo miró, escéptico.

			—No, al contrario. Poco a poco se ha hecho indispensable, incluso yo me he relajado en mis tareas, puedo dedicarme solo a diseñar los modelos y a escoger las telas; de lo demás se encarga ella, no tengo que ir detrás de nadie, ella ya lo ha hecho antes de que yo lo piense. La muestra la tienes aquí. —Recalcó, señalando los vestidos que estaban allí colgados—. Estos modelos tenían que estar terminados para dentro de dos días y como ves…

			Mark estaba sorprendido, Paul hablaba de ella con mucha satisfacción y no pudo evitar pensar…

			—¿Hay algo entre vosotros?

			Paul lo miró sorprendido.

			—Me siento ofendido.

			—No me malinterpretes, pero…

			—No, no, claro que no… Sara es la hija que nunca tuve… En el caso de haberla tenido, me hubiera gustado que fuera como ella, es alegre, inteligente, decidida y muy agradable.

			—¿Dónde crees que estará?

			—No tengo ni idea, esperaré a que vuelva.

			Mark se despidió de Paul.

			—Bueno, el trabajo me espera, ya me contarás cómo han ido las cosas.

			El edificio de la empresa Fred’s and Company tenía cuatro plantas; la primera estaba dedicada al embalaje y carga y descarga de mercancías; en la segunda, los talleres donde se diseñaban y confeccionaban los modelos, Paul Olmo era el diseñador y le disgustaba mucho que los chupatintas de la cuarta planta invadieran su territorio, como él lo llamaba, con estúpidas exigencias. En esa planta se trabajaba mucho, y él sabía lo que podía, y lo que no, pedirles a sus trabajadores; no pretendía ni quería hacer milagros, sabía sus limitaciones. En la tercera planta se almacenaban diseños viejos, maniquíes y materiales pasados de moda. La cuarta planta era la que se dedicaba al negocio en sí, llena de despachos, sala de juntas y para recibir visitas.

			Había dos ascensores que comunicaban todas las plantas, pero aquella mañana Mark decidió subir por las escaleras; con todo lo ocurrido no tenía ganas de llegar arriba y encontrarse con Lucas, quien no le caía nada bien; desde que había accedido a las acciones de Max Castillo, su padre, cuando a este le cogió un infarto, se había dedicado a hacer la vida imposible a todos, y si la mayoría lo soportaban era por su padre, que había sido uno de los socios fundadores de la empresa y había trabajado muy duro para conseguirlo.

			Normalmente, lo ignoraba, pero sabiendo que su última acción había dado tantos quebraderos de cabeza, prefería no verlo.

			Cuando llegó al tercer piso, vio que en el fondo había una lámpara encendida, no era normal, y fue a ver quién estaba por allí. Al acercarse, vio a Sara inclinada sobre una vieja mesa de dibujo.

			—¿Escondiéndote de tu jefe?

			Sara dio un respingo, no lo había oído.

			—Lo siento, no quería asustarte. —A Sara le habían subido los colores.

			—No, no me escondo de Paul, simplemente, espero a que se le pase el malhumor.

			Mark la miraba como si fuera la primera vez que la veía, realmente, nunca había reparado en ella.

			Sara se sentía incómoda con aquellos penetrantes ojos negros clavados en ella.

			—Tengo que irme. —Se levantó y se dirigió a las escaleras, mientras, Mark se acercó a la mesa donde ella estaba segundos antes.

			—¿No olvidas algo?

			Sara se dio la vuelta y lo vio sosteniendo sus apuntes. Volvió sobre sus pasos, se acercó a la mesa y los recogió junto con la taza del café que había quedado también olvidada. Para hacerlo, pasó junto a Mark, y él pudo oler su agradable perfume. Mientras ella se alejaba, echó un vistazo a los bocetos que había encima de la mesa.

			—¿Son tuyos? —Ella se dio la vuelta.

			—No, son bocetos rechazados, yo solo he puesto unas rayas.

			Y desapareció.

			Mark se quedó allí mirando aquellos bocetos que, a su entender, eran muy buenos, ¿por qué los habrían rechazado? No, no era posible. ¿Y si ella le había mentido al decirle que eran de Paul? Pero si eran suyos, ¿por qué negarlo?

			Decidió llevárselos, ya lo averiguaría.

			Bajando las escaleras, Sara pensaba en Mark, lo había visto mil veces, su amistad con Paul lo llevaba a su despacho en numerosas ocasiones, pero él nunca había reparado en ella, hasta esa mañana. Tenía que reconocer que era guapo, con sus penetrantes ojos negros, su pelo del mismo color, su nariz recta y orgullosa, y su boca de líneas finas. Tenía un cuerpo esplendido y musculoso, era muy atractivo, esa clase de hombre que llama la atención de las mujeres. Tenía todas las que quisiera, casi todas las modelos de la casa se regocijaban de haber capturado su atención, aunque solo fuera una vez. Con esos pensamientos llegó a su mesa. Cuando Paul la vio, salió a su encuentro. Se la veía pensativa.

			—¿Ocurre algo? —le preguntó amigablemente.

			—No.

			—Sara, lo siento, he descargado mi enojo contigo —se disculpó; ella lo miró, iba a decir algo cuando él…—. No tengo excusa, Lucas logró sacarme de mis casillas.

			—No te preocupes, todos tenemos días malos —contestó ella restándole importancia.

			—Permíteme que te invite a un café.

			—De acuerdo.

			—¿Qué te parecen los acabados de estos modelos? —preguntó Sara, señalando los vestidos.

			—Fenomenales, serán todo un éxito, lástima que no se puedan lucir en nuestro próximo desfile.

			Sara lo miró, sorprendida.

			—¿Por qué?

			—Porque se van a exhibir hoy en un evento privado.

			—¿Qué? —lo interrumpió Sara—. ¿De qué estás hablando?

			—Lucas ha presentado a la empresa en un desfile privado, ya sabes, esas fiestas que organiza gente rica con quien le encanta relacionarse.

			—¿Puede hacer eso?

			Paul se quedó pensativo.

			—Evidentemente, no, pero lo ha hecho, y si nos echamos atrás, quien se llevará la peor parte será la empresa; a estas fiestas asisten algunos de nuestros clientes, y no podemos defraudarlos.

			—Oh… vamos, si él se presenta allí sin modelos, quien quedará como un perfecto imbécil será él. Ya va siendo hora de que alguien ponga los puntos sobre las íes, desde que ha llegado que se comporta como si fuera el ombligo del mundo.

			—Tienes razón, pero la competencia es feroz, los trapos sucios hay que lavarlos en casa, te imaginas lo que diría mañana la prensa si corre la voz que Fred’s and Company no se ha presentado a un desfile anunciado.

			Sara estaba anonadada.

			—Sí, pero… tiene que haber alguna manera de pararle los pies.

			—Tal vez, pero mientras no la encontremos.

			Los dos se sentían impotentes.

			Paul era una persona sensata, trabajaba en aquella empresa desde el primer día, era uno de los socios fundadores, y no haría nada que pudiera perjudicarla. Con su buen hacer, talante y elegancia se había ganado la confianza de muchas personas, todos los clientes de la empresa sabían que si él les daba su palabra, tendrían la mercancía en el momento acordado, aunque para ello tuviera que trabajar día y noche. Gracias a ello había fracasado en dos matrimonios, sus esposas nunca entendieron su devoción hacía el trabajo, y aunque no era viejo, había desistido de encontrar otra. «Con dos basta», siempre contestaba cuando le preguntaban si no se decidía a intentarlo otra vez. «Quizá la tercera sea la buena». Pero él se negaba en redondo. Le encantaba vestir bien, iba al gimnasio cada día, por lo que su cuerpo estaba de muy buen ver. Sus ojos eran de color miel, junto a su sonrisa y su carácter moderado, hacían de él una persona sumamente agradable.

			Sara se encontraba muy a gusto trabajando con él, podía hablarle de cualquier cosa, consultarle cualquier duda, y Paul siempre se las ingeniaba para que fuera sumamente fácil contarle sus problemas. En los cuatro años que llevaba trabajando allí, siempre había podido contar con él en cualquier momento. Lo consideraba más que un jefe, era, para ella, como si fuera un buen amigo, y por esta razón, cuando él estaba de mal humor, cosa que no ocurría demasiado a menudo, no se lo tomaba en cuenta.

			—Lo malo de todo esto es que, además de no poder exhibir los vestidos en nuestro desfile, solo estarán allí de exhibición.

			—¿Intentas decirme que no es una reunión comercial?

			—Exactamente, es un evento para lucir, para hacer número.

			Sara estaba indignada.

			—No me lo puedo creer. ¿Y cuántos vestidos va a llevarse?

			—Estos cinco y otros cinco más.

			—¿De los preparados para el…?

			No terminó la frase, Paul asentía con la cabeza.

			—Sí, de los reservados para el desfile. —Hizo una pausa—. Me temo que tendremos que retrasar el desfile, no podremos tenerlo todo preparado para la fecha prevista.

			Ella cruzó los brazos sobre la mesa y empezó a tamborilear los dedos. Estaba furiosa y no podía estarse quieta, se levantó y empezó a pasearse por la estancia.

			—No podemos consentirlo, este hombre quiere hundir la empresa. ¿Es que no os dais cuenta?

			—No me extrañaría nada.

			Sara estaba pensativa, era una luchadora nata y no pensaba rendirse ahora.

			—¿Puedes diseñar los modelos que hagan falta para el desfile en tan poco tiempo?

			Él estaba perplejo.

			—¿De qué estás hablando? Aunque yo los diseñara, no tendríamos tiempo de confeccionarlos.

			—Eso déjalo de mi cuenta.

			—¿Cómo lo vas a hacer? No puedes pedirles a los confeccionistas que trabajen las veinticuatro horas.

			—No, pero si hacemos turnos, sí se puede trabajar las veinticuatro horas. Además, podríamos contratar a más personal a tiempo parcial.

			Paul estaba pensando en lo que ella le decía, tenía razón.

			—Serán unas semanas de locos, ¿lo sabes? —le advirtió.

			—Sí, pero no pienso consentir que ese bruto hunda la empresa.

			—Déjame que lo piense. —Paul se rascaba la barbilla, pensativo.

			—Eso sí… no permitáis que ese impresentable haga otra como ésta.

			—De esto puedes estar segura. Ahora, vete, que ya se ha hecho demasiado tarde.

			Al quedarse solo, sus pensamientos revoloteaban alrededor de lo que le había dicho su ayudante. Esa chica era brillante, tenía iniciativa, sería una pena que en cuanto acabara sus estudios quisiera marcharse. Pero por esa misma admiración que sentía por ella, debía dejarla encontrar su lugar en el mundo. Era demasiado inteligente para seguir como ayudante de un diseñador. Estaba seguro se labraría un futuro excelente.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			Paul estaba sentado en su sillón, mirando al vacío, cuando llegó Mark.

			—Veo que trabajas hasta tarde.

			—Y yo, que no soy el único —contestó con una sonrisa—. ¿Te apetece una copa?

			—Depende de lo que tengas por aquí.

			Paul abrió un cajón y sacó una botella de coñac y dos vasos, sirvió el licor ámbar y le tendió un vaso a su amigo.

			—De haberlo sabido antes, te habría visitado con más frecuencia. —Bebieron en silencio, saboreando el rico licor—. Tienes buen gusto para estas cosas —dijo Mark, alabando la bebida.

			—Uno hace lo que puede —sonrió—. ¿Y qué te trae por aquí? Espero que no me traigas más malas noticias, con Lucas tengo suficiente.

			Mark abrió su maletín y sacó los bocetos que había recogido unas horas antes en el tercer piso.

			—¿Son tuyos? —preguntó, poniéndolos sobre la mesa.

			Después de observarlos un momento, Paul dijo:

			—No… bueno… —los examinó con atención—. Sí… —Seguía admirando el resultado.

			—¿Sí o no?

			—Reconozco algunos trazos, pero yo no… ¿De dónde los has sacado?

			—Esta mañana, cuando me dirigía a mi oficina, encontré a tu ayudante, a esta chica… —Había olvidado el nombre, señaló hacia la mesa.

			—Sara.

			—Sí, ella, en el tercer piso, estaba garabateando esto, vi que eran buenos, pero cuando le pregunté si eran suyos, contestó que no, que eran bocetos tuyos desechados.

			—Los rechacé porque eran sosos, pero con estos cambios que ella ha hecho… son fantásticos.

			—Esto mismo creí yo —asintió—. Creo que tienes a la competencia en casa —bromeó con su media sonrisa.

			Paul se maravillaba de los diseños que estaba observando.

			—¡Vaya con Sara!

			Otra faceta más de esa mujer que lo sorprendía, ¿es que no había nada que se le diera mal?

			Las dos semanas que siguieron fueron de locos, se diseñaron y se confeccionaron todos los vestidos necesarios; Sara había hablado con los trabajadores sobre el desfile, les había contado que tendrían que trabajar mucho más para sacar todo el trabajo y les pidió a los que pudieran que se quedaran a hacer horas extraordinarias. Contrataron personal cualificado y todos colaboraban para que el día del desfile estuviera todo terminado.

			Mark bajaba a menudo a tomarse un café con su amigo, y lo encontraba dibujando o escogiendo telas o complementos. Su ayudante iba y venía, siempre cargada de muestras, vestidos, o bien tomándose un respiro con Paul mientras le exponía algunas ideas. Se daba cuenta de la inteligencia de aquella mujer. Su amigo no había exagerado cuando le describiera sus virtudes.

			Al principio, ella, cuando lo veía, se retiraba a sus quehaceres, pero con el pasar de los días, y dado todo el trabajo urgente que tenían, seguía dando sus opiniones a Paul, sin importar que Mark estuviera por allí. Él escuchaba con atención sus ideas, incluso se aventuraba a dar su propio punto de vista.

			Día tras día, Mark se dio cuenta de la agudeza de aquella mujer, además de su atractivo. En numerosas ocasiones había descubierto a su amigo mirándolo con una extraña expresión en el rostro, y cuando le preguntaba, este se limitaba a sonreír enigmáticamente.

			Paul se daba cuenta de cómo Mark miraba a Sara, era evidente que su amigo se sentía atraído por su ayudante. Lo que lo divertía era que ella era ajena a esas miradas, ignoraba el efecto que causaba en los demás. De eso ya se había dado cuenta en varias ocasiones; cuando ella alababa a las modelos, estas le decían que si se lo proponía tendría mucho éxito en la pasarela, a lo que les contestaba que no era tan bella como ellas. A veces, se preguntaba si aquella mujer no tendría espejos en su casa. Tenía una belleza refrescante, algo innata, no le hacía falta maquillaje ni peinados elaborados. Su figura, su cabello y su tersa piel, acompañada de sus preciosos ojos, sus labios sensuales y la manera de moverse, eran suficientes para que más de un hombre se volviera a mirarla y admirarla.

			A Paul no le sorprendían las frecuentes visitas de su amigo, pero le tenía mucho afecto a Sara, y no permitiría que su compañero la hiciera sufrir. Conocía bien la forma de vida de Mark, sabía que nunca le faltaba compañía femenina, y también era consciente de su manera de pensar, la clase de vida que llevaba lo había hecho cerrarse al amor; no creía en la otra mitad del alma.

			Una noche, en la que Mark salió tarde, se cruzaron en el parking.

			—¿Te apetece acompañarme a cenar?

			La sorpresa en la mirada de Paul lo hizo sonreír.

			—¿Cómo es eso? No me puedo creer que no tengas planes.

			—Los tenía, pero me he excusado. No me atrae la idea de pasarme la noche hablando de banalidades.

			—No te reconozco. —Soltó una carcajada al ver la cara cómica de su amigo.

			—Será que me estoy haciendo viejo —bromeó Mark.

			—¿La chica no es atractiva?

			—Mucho.

			—Entonces, ¿cuál es el problema?

			Después de pensarlo unos segundos, dijo:

			—No lo sé.

			Paul sí lo sabía, estaba encaprichado de una belleza inteligente que no se daba cuenta del efecto que causaba al sexo opuesto.

			—Vamos, sé de un lugar exquisito que te gustará.

			Sara se acostumbró a ver Mark por el despacho de Paul, muchas veces los oía reír, se daba cuenta de que aquellas visitas relajaban al diseñador. En ocasiones, escuchaba, sin proponérselo, los chistes que se contaban, y se sorprendía a sí misma sonriendo. Un día, le hizo tanta gracia lo que escuchó que se le escapó una carcajada, y los dos hombres se giraron hacia ella; Paul sonrió, y Mark la miró de una forma extraña.

			Aquella carcajada espontánea, sin afectación, le removió las entrañas. Las mujeres que solía frecuentar siempre le reían las gracias, y él sabía de la falsedad de aquellas sonrisas.

			Sara era franca, decía lo que pensaba, no juzgaba y no le bailaba el agua a nadie. Era una mujer sin artificios, y él estaba encandilado por su sencillez.

			Dos días antes del desfile, Sara fue a tomarse un café a media mañana, la noche anterior se había ido a las dos de la madrugada y se había levantado a las seis, sentía que se dormiría en cualquier momento. Después de tomarse el primero y ver que no se le pasaba la modorra, se sirvió el segundo.

			Paul se unió a ella.

			—¡Sara, eres un ángel! —Ella se sorprendió. Lo que él decía no tenía sentido.

			—Creo que te hace falta descansar.

			—No, te estoy diciendo que eres mi ángel. Sin ti, no lo hubiera conseguido.

			—Queda aún mucho trabajo por hacer.

			—Sí, el mismo que en todos los desfiles dos días antes, y si tenemos en cuenta que hemos empezado tan tarde... Lo dicho... Eres mi ángel.

			Sara, por alguna extraña razón, encontró aquello divertido y le cogió un ataque de risa.

			—Sí, Paul, esta mañana se me ha olvidado ponerme las alas —señaló con una ancha sonrisa.

			Él se contagió de su risa y acabaron los dos riendo a carcajadas.

			Cuando pudieron dominarse…

			—He tenido una idea.

			—¿Me va a gustar? —Puso cara de espanto.

			—No lo sé, primero debes oírla, pero no me interrumpas, por favor.

			—De acuerdo, prometo estar callado.

			—¿Te has fijado que todos los desfiles son iguales? —Paul puso cara de sorpresa, pero se abstuvo de preguntar—. Siempre hay una sola pasarela, y todo el mundo está pendiente de ella, pasan un traje tras otro, al final el de novia y aquí se acaba todo. —Paul no entendía lo que ella quería decir, siempre había sido así—. Me refiero a que sería una innovación que en la sala de los desfiles se montaran varias pasarelas y que salieran a la vez varias modelos. Alrededor de estas, en lugar de poner sillas sueltas, colocar mesas en las cuales se puede servir el refrigerio a la vez que van saliendo las modelos, ¿te has fijado que los compradores siempre se deciden con el estómago lleno? Si los invitados se divierten, gastaran más.

			Sara había soltado la idea, y Paul no la había interrumpido, en algunos momentos de su pequeño discurso parecía que iba a decir algo, pero se reprimía, ahora Sara se había callado y esperaba que él le dijera que estaba loca o algo por el estilo, pero no decía nada. El silencio se hacía incómodo, Paul seguía mirándola. Ella pensó que no quería ofenderla.

			—Lo siento, creo que me he dejado llevar por mi desbocada imaginación ¡olvídalo! —Dio media vuelta para irse, pero Paul la cogió del brazo.

			—No tan rápido, jovencita. —Seguía pensando en lo que ella había estado diciendo, era una idea genial—. Háblame más de esta desbocada imaginación.

			Sara no se lo podía creer, abrió los ojos sorprendida.

			—¿De verdad te gusta la idea?

			—Es posible.

			—La gente gasta más cuanto más divertida está. Si en las tiendas que tenemos organizásemos desfiles habitualmente, sería un buen reclamo, aparte de la publicidad que de ello sacaríamos. No tendrían que ser como los grandes acontecimientos que organizamos aquí, no, serían destinados a la clientela de las tiendas, reuniones de consumidoras con varias modelos exhibiendo los vestidos adecuados.

			Paul seguía pensativo.

			—Es una buena idea —reconoció al fin—. Mañana hablaremos de ella, ahora, lo que me interesa es lo quieres organizar aquí. Eso de varias pasarelas…

			—Por la forma del salón de pases, sería posible una que atravesara el recinto de lado a lado, en lugar de hasta la mitad, otra que saliendo desde la puerta del taller, se uniera en el centro. Podrían salir tres modelos a la vez, y una vez llegaran donde convergen todas, bajar y mezclarse con el público, mostrar los vestidos de cerca. Acercar la mercadería al comprador. Ellas mismas pueden ir anotando las ventas en las hojas que se reparten a los empresarios.

			Paul se daba cuenta de la gran idea y del entusiasmo de su ayudante.

			—Pero ya no hay tiempo para hacer los cambios necesarios —advirtió.

			—Claro que hay tiempo —aseguró ilusionada.

			—¿Serías capaz de ocuparte también de ello?

			—Por supuesto que sí. Ahora mismo me pongo a trabajar, además, los montadores están aquí, no será nada difícil.

			Sara ya se iba, con una sonrisa iluminando su cara.

			—Es posible que a los de arriba estos cambios no les gusten.

			Ella se detuvo de repente.

			—¿Necesitamos su aprobación, verdad? —La actitud de Sara había cambiado, en un segundo había pasado de la euforia al desconcierto. Paul, al verla, pensó que después de tanto trabajo bien podían tomarse unas libertades, así que si algo salía mal, él cargaría con las consecuencias.

			—Escucha, haremos una cosa. —Sara le prestaba toda su atención—. Organízalo, no diremos nada a nadie, será una sorpresa para todos, incluso para los de la casa. Si todo va bien, nos felicitaran, y si algo falla...

			—¿Qué? Si algo falla, ¿qué? —preguntó, intranquila.

			—Nada va a fallar —ratificó al ver la preocupación en su rostro.

			—¿Paul?

			—Si no te pones en marcha, no estará terminado, vamos, vamos...

			La despachó con una sonrisa. Aunque no se engañaba, tendría que dar algunas explicaciones, pero no se preocupaba, aquel era su territorio y era bien dueño de hacer los cambios que creyera oportunos.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			El desfile era a las siete de la tarde, faltaban tres horas, todo estaba a punto, y ya podían respirar tranquilos.

			—Vete a casa y descansa un poco —sugirió Paul desde la puerta de su despacho, Sara estaba en su mesa, repasando la lista que se había hecho para no olvidarse de ningún detalle.

			—No, no hace falta, sobreviviré.

			Paul se acercó a ella.

			—Está todo listo, no te preocupes más, así que hazme caso y vete, además, tendrás que arreglarte un poco, ¿no? ¿O piensas asistir al desfile en vaqueros?

			—Pero…

			—No hay peros que valgan... yo soy el jefe y... —Al ver la cara de asombro de Sara, nunca le había dicho una cosa semejante—. Quiero que estés radiante esta noche, por favor...

			Sara no entendía por qué tenía que estar radiante, pero por lo visto, era importante para él, así que no hizo más preguntas y se fue.

			Paul tenía sus razones para querer que se fuera durante unas horas. Le estaba preparando una sorpresa y no podía hacerlo con ella por allí.

			—¿Me invitas a un café? —preguntó Mark desde la puerta.

			Paul había terminado ya, por fin, con los preparativos.

			—Creo que necesito algo más fuerte.

			—No insistas, te acompañaré.

			Sirvió dos generosas dosis de whisky y lo apuró todo de un trago.

			Mark lo miraba, sorprendido, nunca antes su amigo había estado tan nervioso antes de un desfile. Era un buen diseñador y lo sabía, normalmente no se preocupaba tanto, sabía que tendría éxito.

			—¿Ocurre algo?

			Paul lo miró un momento y luego decidió que ya era hora de empezar con las sorpresas.

			—Ha habido algunos cambios.

			Mark lo miraba con atención.

			—¿Y?... ¿Eso es bueno o malo?

			—Esta noche, es posible que me pidan que dimita.

			A Mark se le atragantó el rico licor que estaba saboreando. Lo miró de hito en hito.

			—¿De qué me estás hablando?

			—Ven, te lo mostraré.

			Mark lo siguió, silencioso, estaba intrigado, ¿qué estaría ocurriendo? Cuando llegaron a la sala de desfiles y vio los cambios que habían efectuado allí...

			—Es una innovación muy atrevida.

			Paul lo interrumpió.

			—Va a ser todo un espectáculo, las modelos saldrán a la vez por todas las pasarelas, y se reunirán en el centro, al son de la música; luego, bajaran a mezclarse con el público y ellas mismas ayudarán a los clientes a rellenar las hojas de pedidos.

			—Pero la gente no podrá mirar a todas partes a la vez.

			—Ya he pensado en eso. Se han confeccionado los vestidos en tres colores distintos, de esta manera, los modelos que salgan simultáneamente son iguales.

			Mark reflexionó un momento.

			—Pero necesitarás más chicas.

			—Están todas aquí.

			—Será una gran fiesta, mañana correrán ríos de tinta contando lo que esta noche sucederá aquí. —Mark asentía con la cabeza, admirando la gran idea de su amigo.

			—Sí, o... —Paul lo miró—. O... me habrán pedido la dimisión si hoy no tenemos un éxito apabullante.

			—Nadie puede pedirte que dimitas, has hecho todo esto para el bien de la empresa. Si no han pedido la dimisión de Lucas… mucho menos te la van a pedir a ti.

			Paul siempre se había alegrado de que ese sujeto trabajara en la cuarta planta. De vez en cuando sufría las consecuencias de sus malos e inexistentes negocios, como había ocurrido no hacía mucho con los vestidos que se llevó para esa recepción a la que acudió. Y tenía que soportar su presencia en las habituales reuniones a las que asistía, pero había tomado el hábito de ignorarlo, cada vez que abría la boca era para soltar alguna sandez.

			—Todo irá de maravilla, cruzaremos los dedos.

			Paul no le dijo a Mark que todo aquello había sido idea de Sara, si las cosas no salían bien, no quería que ella cargara con las consecuencias. Ya habría tiempo para hacerlo saber a todos si era un éxito.

			—Hay más. —Mark lo miró temeroso de preguntar—. Quiero que Sara suba a la pasarela. —Su amigo lo miraba atónito—. ¿Te acuerdas de los modelos que ella misma retocó?

			—Sí.

			—Pues todos estarán hoy aquí.

			—¿Y?

			—El de novia, quiero que ella lo luzca.

			Mark pensó que su amigo se había vuelto loco, el modelo del que hablaba era la estrella de la noche, no podía lucirlo una persona que no hubiera desfilado antes, si cometía algún error, podía ser fatal.

			—¿Estás seguro?

			—Del todo.

			—Pero... ¿sabe caminar sobre la pasarela?

			—Todo lo que se propone lo saca adelante. Es una chica extraordinaria.

			—¿Sabes lo que te juegas? —advirtió, tratando de que Paul entrara en razón.

			—Sí. Estoy dispuesto a jugármela.

			Mark no estaba del todo seguro, pero sabiendo lo terco que era su amigo cuando se empeñaba...

			—Tú sabrás lo que haces.

			—Sí, pero hay un problema. —Ya no estaba seguro de querer saber de qué se trataba—. Ella no lo sabe.

			—¿Pretendes que suba a la pasarela y aún no lo sabe?

			—Exacto.

			—Ahora sí que creo que te has vuelto loco.

			—No... Quiero que sea una sorpresa, ha estado trabajando día y noche para sacar todo esto adelante, creo que se lo merece.

			—Eso mismo es una buena razón para que no suba a la pasarela, ha estado trabajando demasiado, ahora necesita descansar.

			—Ya descansará mañana, hoy la quiero luciendo su diseño.

			—Tú sabrás lo que vas a hacer.

			Mark tenía sus dudas.

			Empezaron a llegar los invitados y la prensa, todo estaba perfectamente organizado, cada persona tenía su sitio reservado. Todo el mundo se sorprendía de los cambios.

			Cuando Fred, el que dirigía la empresa, llegó y vio la gran sala de desfiles, se sorprendió, fue en busca de Paul.

			—¿Y bien? ¿No crees que yo debería haberlo sabido?

			Paul estaba muy ocupado, o por lo menos lo simuló. No quería dar explicaciones hasta que todo hubiera terminado.

			Fred, muy serio, le dijo...

			—Luego hablamos de todo esto.

			Cuando Lucas llegó, montó en cólera. Se creía el dueño de la empresa.

			—No pienso pasar por alto todo este jaleo; antes de que termine la noche, alguien tendrá que rendir cuentas.

			Paul lo oyó, pero no le hizo ni caso.

			Mark estaba cerca, movió la cabeza, dándole apoyo a su amigo.

			En aquel momento, llegó Sara. Cuando él reparó en ella, se quedó con la boca abierta, parecía que fuera la primera vez que la veía, estaba espectacular.

			Con su vestido de satén negro corto, tirantes finísimos, y aquellos altísimos tacones, sus piernas parecían interminables, su cuerpo era perfecto, con sus suaves curvas moviéndose seductoramente. Se había dejado el pelo negro suelto cayéndole hasta la cintura, su rostro bien maquillado, resaltaban sus ojos verdes como estrellas, sus labios bien contorneados eran muy sensuales. «Acostumbrado a verla siempre con sus vaqueros, no parece la misma», pensó Mark.

			Sara se acercó a Paul.

			—¿Cómo va todo?

			—Cruzaremos los dedos —le sonrió.

			—Todo irá bien, no te preocupes. Voy afuera por si me necesitan.

			Mark estaba anonadado, la siguió con la mirada, el balancear de sus caderas era perfecto, ¿cómo no se habría dado cuenta antes?

			—Cierra la boca —susurró Paul desde atrás.

			—¿Es la misma? —Los dos rieron.

			Se acercaba la hora de empezar y ella seguía sin aparecer.

			—Mark, ve a buscar a Sara, necesito que este aquí, no sé qué la retiene tanto tiempo ahí fuera.

			Salió a la sala y la vio en un rincón, se acercó por detrás, se frotaba las manos, parecía nerviosa.

			—Paul te necesita.

			Al momento, ella desapareció, y al pasar por su lado pudo sentir la fragancia de su suave perfume, sus sentidos se encendieron. Se fue tras ella y vio que hablaba con Paul.

			—¿Reconoces estos diseños? —le mostró los dibujos donde ella había trazado algunas líneas.

			Sara los observó. Claro que los reconocía. Pero...

			—Espero no haber echado a perder nada.

			Paul la interrumpió.

			—No, no, de ninguna manera. Resulta que eran insípidos, y tú les diste el glamur perfecto. —Sara estaba tan sorprendida que no podía articular palabra—. Hoy saldrán a la luz tus diseños.

			—No, no... Son tuyos.

			—No, tú les diste lo que les hacía falta.

			—Me alegro de haber podido ayudarte.

			—Sara, hay más. —Paul se estaba poniendo solemne. Ya estaba bastante nerviosa—. Quiero que tú luzcas uno de estos diseños.

			Sara pensó que se estaba burlando y le cogió un ataque de risa. Paul no lo hacía.

			—No estoy bromeando. —Se le acabaron las ganas de reír en el acto. Ahora se puso pálida.

			Mark observaba la escena y se compadeció de ella.

			—¿Te has vuelto loco?

			—No.

			—No puedo hacer eso.

			—Sí puedes.

			—No, no puedo —replicó, sintiendo un nudo en el estómago.

			Sara se imaginaba tropezando en la pasarela, cayendo... No, no podía hacerlo.

			—Escúchame, lo harás perfecto. —Al tiempo que lo decía, la cogió por los hombros y le dio un suave apretón.

			Ella estaba perdiendo los estribos.

			—O hare el ridículo más impresionante de toda mi vida —susurró, pues con la sorpresa casi no le salía la voz.

			—Lo harás muy bien.

			—Paul, por favor —gimió—. Sé que lo haces con tu mejor intención, pero yo... no puedo —hablaba atropelladamente.

			Él empezó a pensar que había sido un error solo el pensarlo, pero una corazonada como aquella nunca le había fallado. La abrazó y le susurró.

			—¿Confías en mí?

			—Sí. Sabes que sí. —Su voz era un murmullo angustiado.

			—Entonces, déjame hacer. Vete a maquillaje, te están esperando.

			Sara lo miró a los ojos e hizo lo que le pedía, aunque sentía un nudo en la boca del estómago por lo que Paul le había solicitado hacer; no sabía si conseguiría desfilar como las modelos profesionales, nunca se lo había propuesto. Sin embargo, lo intentaría.

			Mark, que había estado observando la escena, se acercó a su amigo.

			—¿Estás seguro?

			—Será perfecta.

			—Ella no cree lo mismo.

			Paul sonrió, actuaba con ventaja, la conocía bien y sabía que cuando se calmara, lo haría perfecto. Su carácter y el afán de superación que ella poseía jugaban a su favor.
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